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Al que murmura el diablo le ayuda 
Por Frederic Coodera Jr. 

Soo incontables las vidas que año tras año sufren grave 
menoscabo coo la chismografía, son incalculables los padeci­
mientos que causa. Casi todos hemos surrido sus erectos alguna 
vez. Y sin embargo, seguimos insensat.a.menle hablando de los 
demás. 

El_ r:umor popular pasa e':l su desarroUo por 3 períodos que 
lo~ ps1~logos U.'~man res~~!•vamente de "poda". de "agudiza. 
m 1_ento y de as1milacl.on . Dura nte el período de poda e1 
chismoso toma la materia prima de su historia y la recorta 
- ya sea por malicia, . por ignorancia, o por un simple deseo 
de entretener- cualqwer delalle que pueda disminuir la erec­
lividad al nltido paquete de hablillas que tiene preparado. 

El próximo grupo de chismosos recibe ya el cuento de­
bidamente podado y Jo "agudiza". es decir. le magnifica Jos 
puntos salientes de modo que resulte comidiJla exquisita en el 
salón de beUeza o en la tienda. 

En el período de .. asimilación" el chisme alcanza su es 
Latura final merced a la imaginación, Jos prejuicios y las 
reacciones emocionales de toda la comunidad. 

Un modo fácil para tratar las habladurías es el aconse­
jado por un clérigo inglés. "Cuando oigas contar algo malo de 
una persooa, divide eso por dos, después por cuatro y luego no 

_ digas nada de lo que queda". 

Países pobres con lujos de ricos 
Por Carlos Giróo S. 

. Mam:jaba un día ~ en Nueva York, el automóvil de un amigo 
qu1en. nuentras trabaJaba. lo había prestado al que esto escribe para 
1r a dar una vuelta y comprar algunas cosas. Uno bien sal>e cómo 
los norteamericanos son respetuosos de las leyes, y a tierra que 
fueres haz lo que vieres. 

Estacioné el vehículo junto a un parquímetro y deposité el co 
rrespoodiente o1quel sin sospechar que me Lardaría más de la cuen 
La. Andaba pendiente pero no sabia exactamente hasta qué punlú 
son de exigentes las autoridades en aquel país. Había cam1nado 
bastante y cuando intenté regresar lo hice ex~...ediéndome apenas u-es 
minutos deJ tiempo del parquímetro. Mi sorpresa y desagrado fue 
cuando encontré en el parabrisas la esquela con una multa de 15 
dólares por aquellos tres minutos de más. Claro que me doüó pagar 
los, pues equivalian a 37.50 colones salvadoreños. Pero bueno. esas 
son las normas y las sanciones en un país inmensamente rico. 

Lo dificil de comprender es que en un país pobre se presuma 
con esos desplantes de riqueza. Uno de est.os dias estacioné también 
mi automóvil junto a uno de los parquímetros; le eché dos monedas 
de 5 centavos pues no c1-ef demorar más; en realidad me pasé como 
diez minutos del tiempo marcado por el parquímetro. Cuando re 
gresé me encontré con otra esquela igual a la de Nueva York : ¡una 
multa de 25 colones! Fue entonces que pensé que en El Salvador 
somos un país pobre con lujos de países ricos, en donde se sanciona 
drásticamente a los ciudadanos por cosas leves. 

No sé a quién demonjos se le ocurrió que también aquí deberíamos 
multar con fuertes cantidades a los que se pasen 5 minutos con el 
parquímetro. Comenzando que en esto hemos andado desordenados 
todo el tiempo. Primero se instalaron por todos lados y comenzaron 
a funcionar; luego ni la misma alcaldía se acordó que existían; en­
seguida se anunció que serian rehabilitados y que se aprobaria una 
ley para multar, pero el desorden sigue. La mayoría de aut.omovi 
listas dejan sus vehículos junto a Jos parquímetros . sin echarle_s 
monedas, y nadie les dice nada. De repent.e. cuando WlO se descw· 
da iallá va la multa! Es hora de que nos pongamos de acuerdo, 
comenzando por reparar muchas de esas maquinillas que no funcio­
nan adecuadamente. Y por favor. dejemos el bayunquismo de creer­
nos naciones ricas imitando en Jo qué no deberlamos a las que ~e 
verdad Jo son. Aceptemos que somos paises pobres. atrasados, sm 
mayores recursos, pero que tenemos una gran _voluntad de _ lucha~ 
para superar esa condic:ión. y des~e luego evn.em~ tamb1én Jo;, 
frenos que detienen ese 1mpulso hac1a adelanle y arnba. 

Empleados municipales tendrán también 
el ciento por ciento como aguinaldo 

Por Edua rdo Menjh•ar 

La prensa nacional informó recientemente en tomo de que el 
ministro de Hacienda. contador Rigoberto Antonio Marúnez. ya env1ó 
a la Asamblea Nacional Legislativa, para su pronta aprobación. el 
proyect:J de pagar el ciento por ciento de agujnaldo (o sea igual a un 
me¡ de sueldo) para la mayoría de servidores públicos, conforme a 
las instrucciones recibidas al respecto por el señor presidente Art.w-o 
Armando Molina. Informó también el ministl'o que la l<llalidad de 
empleados y trabajadores de la Administración Pública que recibirán 
la mencionada prestación es aproximadamente de. 126 mil y que el 
monto global del aguinaldo sobrepasara de 32 m•llones de colones. 
Es decir: el doble de la cantidad que se utilizó en 1975. con los por· 
oentajea anteriores. Y dijo también a los periodistas 9ue e_l agui­
naldo del ciento por ciento será para empleados y runc1onanos co~ 
sueldos hasta de 600 colones: cantidad máxima que se dará de agUI· 
naldo a empleados con salario mensual de más de esa cantidad (la 
de 600 colones). 

En torno de e sos entendemos nosotros - lo que el ministro ol­
vidó informar- que también Jos empleados de las alcaldlas incor· 
poradas al sistema de la Ley del Instituto Nacional de Pensiones de 
Emplead06 Públicos tienen del'echo de recibir también la misma pres· 
lacióo del ciento por ciento como aguinaldo: ya que el mencionado 
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Por Eugenio Campos Reale 

Las celebraciones en conmemo­
ración del 15 de septiembre de 
1821. en que la majestad de la 
patria vistió sus más brillantes 
galas en honor a los próceres, nos 
trajeron , una vez más, la conju­
gación de valores infantiles que 
desfilaron, por caJies y avenidas 
de la capital, hasta arribar. con 
el corazón henchido de enusias­
mo, al monumento que contiene 
los medallones de los magnos for­
jadores de la gran patria y que 
se levanta airoso. gallardo. como 
desafiando a los siglos con su án­
gel gigante en la cúspide, en el 
centro de la plaza Libertad . 

De cerca nos tocó apreciar tan 
hermosas manifestaciones de sen­
tido regocijo, Uenas de grandeza 
patriótica. No fa1taron . en el de­
~rrollo del programa, los instan­
tes gratos de observar a niñas y 
niños marchando a paso cadencio­
so. uniforme, marcial vi ril. No 
se nos escaparon los momentos 
-que se est.án badendo inolvida­
bles- de allegarnos a los emocio­
nantes grupos que ollmpicamentc 
rendían a la memoria de los pró­
ceres. el homenaje significati\'O de 
una juventud que va a enfrentar 
el porvenir como un solo ciudada­
no y como un solo soldado. 

También fueron dignos de admi· 
ración los grupo6 de chiquillos y 
jÓvenes que mtegraban conjuntos 
musicales, bien llamados estudian­
tinas, que brindaron armonía y de­
licadeza cou sus notas. arpegios y 
octavas altas. a Jos festejos cívi­
cos. 

Recordamos. como una estam­
pa d~ la vida, el conjunto de filar­
mónicos en formación que vinie­
ron de la Escuela Unificada de 
P.:uaquina. departamento de La 
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Tempol'ada 
Sinfónica Juvenil 
1976 

Por Lic. Rulh Ca1 dona L.tra 

El departament<> de ~lÚiiC3 del 
Centro Nacional de .'\rtes inaugu 
ró la Temporada Sinfómca Ju\"e 
mi el pasado 9 de septiembre, con 
una presentación en el teatro Pre· 
sideme. La presente es una de 
tanLas actividades que realiza ese 
centro de esludios. Ya que los 
alumnos cursan la materia con­
junto y es asi como se incorporan 
a la orquesta juvenil o inrantil, 
al coro infant il o juvenil y tam 
bién a los conjuntos de cámara. 
las actividades anteriores forman 
poco a poco al futuro proresional 
de la música. 

El pasado 14 de septiembre tu· 
,.e la oportunidad de apreciar la 
presentación de las orquest.as ju­
,·enil e infantil interpretando se­
lecciones de Brahms. Strauss. liar· 
le J . I.saac. Folk. Dacre, Bayley. 
Schumann. en toda esta actuación 
se pudo observar el orden y la 
diSCipLina así como la naturali­
dad al actuar !rente al público. 
La orquesta juvenil cuenta con 60 
alumnos de diversos n iveles y la 
infantil con 50 nifios: la acti ,·idad 
orquestal es dirigida por el ,·olun· 
tario japonés Koich.i Okomura . 
miembro del Cuerpo de Volunta· 
rios del Japón. 

La vivencia de la ejecución con­
junta sólo es pnsible después de un 
pel'indo prolongado de práctica ins· 
trumeot.al en donde .se coordina la 
disciplina con la habilidad y la 
desLreza del alumno bajo la orien· 
tación de un gula capacitado. 

Entre Jos objetivos primordiales 
están el proporcionar al estudian· 
te la vivencia de actuar en públi· 
co e ir a la comunidad a rin de 
elevar el nivel cultural de nues· 
tro pueblo. 

El presente mes las presenl.acio­
nes se han realizado en San Sal· 
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- No esperes a vivir maftana: vive hoy - Marcial. 

San Juan Bosco y el profetismo 
Por Hlldebrando Recinos Córd.ova 

Hoy que con el uempn. Tiros y Troyanos, se están desengañan· 
do q~ no es tan C1ero el león como lo pintllban o en dos palabras 
que s1 era capaz de rebelarme a alguno que otro M.itrado ~ el 
fondo mantengo rm buena dósis de sana ortodoxia. ' , 

De ahi que, no sea de extraña.r, el que en mis articulas, que a 
,.eces lindan con Lo indomable de mi carácter. también sepa re 
conocer los malares de nuestra misma lglesia. Por esto nusmo ma 
inquietud de analizar lo analizable, máxime con la libertad de que 
gozo como periodista; hbertad que no tuve antes. 

Puesto el antcnor preámbulo, qUJe.ro pasar por la criba de mi 
anteleclo a ese. gran santo moderno: San Juan Bosoo. 

Mu.chas veces cuando escríbo, me viene a la mente, no porque hu 
b1ese s1do _formado con los padres salesianos, sino porque como reza la 
trasc corrtente ""algo tenemos en común" y e ese gran amor a la 
sanúsima Virgen, y la dedicación por todo humamsmo bten enten· 
dido, que sm 1r a aore\'ar en fuentes exóucas, puede sacar med1cm::. 
para uuestros m1smos males, en la vitaJadad de nueslro cristJarusmu. 

Pero si de paso ha hablado de Don Bosco. qwen supo de ex 
poner en honora bJes c.atedras sagradas, la docu·ma del maestro. y 
~~n ambigüedades de mnguna especie. y sienl.,t'e io htce eon domJ­
nio de léxico. y aporte del Espíritu Santo, no pl.K'do meÚ!rme en ~1 
bolstllo algo que antes pude haber dtcho. y que s&n embargo no lu 
h•oe. para evtWr repr1mcnda.s. 

Tiene el grau bienhechor de la bumamdad a que me refiero. una 
facela muy curwsa de casi toda su vida y es que no sólo apuntala tu 
Iglesia de Dios con su doctrina, tremendamente social y afecttvu 
s1no que por su:, sueños sigue los cammos del mtsmo. 

Papas, abispos, sacerdotes. s~mpt·e han desechado la cuestión 
de los sueños, y hasta Juzgaron a Napoleón Bonapart.e 1gnorante por 
haber creido en oráculos de p1tonisas. 

La Sagrada E.tscritu1·a. está sm embargo llena de los m1smos. y 
son muchas las ocas&orle sobre todo en el caso de Dantel y Nabu· 
oondonosor corno t.ambtén, en el caso de la l-'as16n de Cr1sto, cuando 
1a mujer de Pilatos, Je manda a deCJr a su esposo ""no te enU'Orne· 
tas en las cosas de ese Jt.L'ito. porque en sueños he padecido mucbo 
por él"". En estos uempos ~m embargo se adh.lere a la Lésis del dr¡a­
maturgo español Pedro Calderón de la Barca -·Los sueños suei\os 
son"'. Autores espec1a1Jzados han analizado las grandes revelaciones 
eJe Don Sosco, muchas de ellas hasta mmo•·tahzadas en la iglesta 
de Don Rúa. remedo de la de Turln . . De muy pocos se podrá 
dec1r lo que de él se ha dicho "soñaba dorm•do. soñaba deoplel'to. 
pero Lodo es pura revelactón " . 

A nuestra iglesta s1empre le ha repugnado, todo lo que huela a 
cuaJ¡cfades ontncas. pero Don Bo.c;co, le presentó el mejor plato fuerte 
para que Jo probara cuando aJ parecer al mundo le dijo "'soy sacer­
dut.e. ~Y soñador, y a mí no me vengan con el cuenlo de que mis 
~ucños. sueños son . :)us re' elaCJOiles. rayanas en un proreusmo de 
106 últimos tiempos, v1ene a decir claramente que no sólo una vet. 
s mo muchas, se puede eqUivocar la muestra de pueblos al no saber 
~"¡utlat.ar conceptos. 

Sin ir muy lejos, al Het·mano Pedro en Guat.emala, no lo qui<"re 
sui.J•r a los altares, porque "" los milagros del 111l!'ii110 huelen a espin 
t1smo··. Por J.o menos a si lo dijo el c:ardenat que en el proceso de 
canou.z.1ción. hace el honroso papel de diablo. ~tenos mal. que a 
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lutk1k.·IJdcoci,a 

Alreueuor de la Semana Cívica 
Por Jlumbert.o Perta f<~. 

El mes de st:p'Ucmbre . trae para nosotros una emotivac•ón oen 
L•oamer·,canlsta cumo es Ja de forjar aquella patria que nos legaran 
Jos próceres de la md ¡A...--ndencia. al liberarnos poliLicament.e de la 
dommación de España. 

Todos los años ofreremos la Semana Chica, la que es orientada 
por las autoridacks de Educación, sigwendo un plan tradicional en 
el que no faltan los desfiles de parvularios y estudiantes de los 
primeros niveles e!JCQiares. pólvora abw1dant..e y discursos alejados 
de la finalidad reaJ de la trascendencia de tan unport.ante recordato 
rio. en Jo que transcurre del 15 de Septiembre de 1821 a igual lecha 
de 1976. En esta Semana Civica. se. suman algWlos cenLros educa ­
LI\-os. particulares. 

osotros quisiéramos ver a los ciudadanos participando en esta 
feliz emotivacíón; pero los encargados de la orientación no se han 
t>reocupado en buscar fórmulas ericaces para despertar una inquie­
tud de vivir la Jibe¡·ación a que debe aspirar todo hombre den<ro del 
marco de. una auténtica democracia, de vivencia real. 

De las deseadas fórmulas nos mueve a sugerir las siguientes: 
- Sustituir los simboJos patrios actuales, de orientación separa­

U La . por los de federación <o;scudo y pabellón) y, que se cante un 
hllllno a Centro Aménca. a utulo de ejemplo. el de Rafael A valo 
Martínez. 

ue se exhalte a los auténticos próceres y no a lOiS oportunis­
tas. que aprovecharon la gesta independentista para mantener sus 
posiciones particulares. 

- Los oradores de la Semana Cívica, deben de ser personas de 
antecedentes de honestidad. moralidad y clvica. Y no. algun<W que su 
sóla presencia causan malestar, dada su triste conducta en la com­
plicidad de nuestro desorden instituciooal. 

-Que los acontecimientos históricos sean informaciones reales de 
lo ocurrido en C. A .• en la década de 1811-1~. Hemos oído a un ora· 
dor de la Semana Clvica. hablar de las incruentas batallas, de Jos 
próceres por ver a una C. A. independiente; eUn causó burla entre 
los espectadores, que se. preguntaron ¿cuáles batallas? 

- El proceso de lucha por la independencia, debe de actualizarse 
con acont.ecimient..oa que ahora vive C. A., como dando a conocer la 
deuda económica que agovía a cada una de las Reptibücas y la 
urgente necesidad de ordenar nuestra vida inslit.uciooal. 

- Los próceres de provinciu, .lo fueron para C. A. Sin olvidar a 
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